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Sania TeresitU del Niño Jesús 
O R A C I O N 

Poderosísimo y Eterno Dios; divino amador de los Hombres, que para confundir nuestro 
orgullo y alentar a la vez nuestra fe y nuestra esperanza, habéis enriquecido el alma de vuestra.in­
comparable sierva y nuestra singular abogada y angelical protectora. Santa Teresita del Niño 
Jesús, con el tesoro de vuestras j^rottai gracias, os rogamos que también nos favorezcáis a 
nosotras con el celestial candor de esa alma privilegiada y con la humildad, sencillez y modes­
tia cristiana de que fué ella perfecto dechado y acabado modelo. ¿Por qué, Señor, no hemos de 
imitar nosotros igualmente tan hermosas virtudes y amaros con el ardor y el espíritu con que 
ella siempre os amó? ¡Ah! bendecidnos también a nosotros, pues no puede ser agotada la fuente 
de vuestra bondad y el río de vuestras gracias y la largueza con que siempre habéis favorecido 
a los que de veras os aman y por Vos se sacrifican. Grandes fueron los sacrificios que por Vos 
hizo Santa Teersita, ardientes y constantes los deseos que tuvo siempre de amaros y sacrificarse 
por Vos, confiados en su valiinento ,y en los inmensos favores y milagros que deliberadamente 
H i a p p w g & í g a cuanto^ invocan su nombre y la escogen por su abogada, os consagramos esta de­
vota Oración que en su honor os dedicamos, seguros de que también seremos nosotros favoreci­
dos, si las gracias que os pedimos han de ser para vuestra mayor gloria y provecho de nuestras iteii 

¡Oh gloriosa y bienaventurada Teresita del Niño Jesús! Dignaos recibir nuestras preces 
y presentadlas al trono de vuestro humilde amante Jesús; porque si así lo hacéis nuestras sú­
plicas serán atendidas y favorablemente despachadas, como de corazón os pedimos y devotamente 
os suplicamos por Cristo Jesús y Rey.—Amen. 




